


Daily Prayer For Priests 
O Jesus  

I pray for your faithful and fervent priests; 
for your unfaithful and tepid priests;  
for your priests laboring at home or 

abroad in distant mission fields. 
for your tempted priests; 

for your lonely and desolate priests; 
for your young priests; 
for your dying priests; 

for the souls of your priests in Purgatory. 
But above all, I recommend to you 

The priests dearest to me: 
The priest who baptized me; 

The priests who absolved me from my sins; 
The priests at whose Masses I assisted and who gave me 

Your Body and Blood in Holy Communion; 
the priests who taught and instructed me; 

all the priests to who, I am indebted in any other way 
(especially…………). 

O Jesus, keep them all close to your heart, 
and bless them abundantly in time and in eternity.  

                                Amen.                             By St. Therese of Lisieux 
 
 
 
 
  



The Prayers of the Chaplet of Divine 
Mercy for Priests 
(The Chaplet of Divine Mercy is prayed on 
the rosary beads.) 
1. The Sign of the Cross 
2. Opening Prayers (optional): "You expired, 
Jesus, but the source of life gushed forth for 
souls, and the ocean of mercy opened up 
for the whole world. O Fount of Life, 
unfathomable Divine Mercy, envelop the 
whole world and empty Yourself out upon 
us. O Blood and Water, which gushed forth 
from the Heart of Jesus as a fount of mercy 
for us, I trust in You!" (three times, Diary 
84). 
3. The Our Father 
4. The Hail Mary 
5. The Apostle's Creed 
6. Before Each Decade (on the "Our Father" 
bead): "Eternal Father, I offer You the Body 
and Blood, Soul and Divinity of Your dearly 
beloved Son, Our Lord Jesus Christ, in 
atonement for our 
sins and those of the whole world." 
7. Prayers for the Decades 
When praying the Chaplet of Divine Mercy 
for priests, the following intentions would 
be prayed on the "Our Father" bead, after 
the above prayer: 
 
First decade 
Eternal Father, we bring to You the souls of 
priests and religious. Immerse them in Your 
unfathomable mercy that they will be pure, 
healed, free and holy. Keep them in the 
embrace of Your merciful love and truth. 
Second decade 
Eternal Father, we bring to You the souls of 
priests and religious who are struggling with 
themselves and others. Immerse them in 
Your unfathomable mercy that they will be 

pure, healed, free and holy. Renew them in 
their identity, mission and relationship. 
 
Third decade 
Eternal Father, we bring to You the souls of 
cardinals and bishops, the clergy in 
leadership of the Church, who have weighty 
responsibility. Immerse them in Your 
unfathomable mercy that they will be pure, 
healed, free, and holy. May the Sanctifier 
grant them wisdom and courage. 
Fourth decade 
Eternal Father, we bring to You the souls of 
clergy who have grown lukewarm, 
discouraged, or duplicitous. Immerse them 
in Your unfathomable mercy that they will 
be pure, healed, free, and holy. May the 
power of the Cross transfigure and raise 
them up. 
Fifth decade 
Eternal Father, we bring to You the souls of 
priests who wholeheartedly strive to fulfill 
their vocation to radiate the love of the 
heart of Jesus. Immerse them in Your 
unfathomable mercy that they will be pure, 
healed, free, and holy. Keep them safe from 
the enemies of the priesthood and Church. 

 
8. Doxology 
After 5 decades, the concluding doxology 
(three times): "Holy God, Holy Mighty One, 
Holy Immortal One, have mercy on us and 
on the whole world." 
9. Closing Prayer (optional): "Eternal Father, 
in whom mercy is endless, and the treasury 
of compassion inexhaustible, look kindly 
upon us, and increase Your mercy in us, that 
in difficult moments, we might not despair, 
nor become despondent, but with great 
confidence, submit ourselves to Your holy 
will, which is Love and Mercy Itself." (950). 

 

 



Oracion Diaria por los Sacerdotes 
 

O Jesús, 
Te ruego por tus fieles sacerdotes. 
Por tus tibios e infieles sacerdotes; 
Por tus sacerdotes que están con 
nosotros o en tierra de misiones. 
Por Los sacerdotes abandonados 

y en soledad; 
Por tus sacerdotes jóvenes; 

Por tus sacerdotes moribundos; 
Y por quienes sufren en el Purgatorio. 
Ante todo, pongo en tus manors a los 

sacerdotes que más quiero: 
El sacerdote que me bautizó 

El sacerdote Que me absuelve do mis 
pecados; 

Los sacerdotes que celebran la 
Misa a que asisto y me da en 

Comunión tu Cuerpo y Sangre; 
Los sacerdotes que me instruyen; 
Por quienes estoy en deuda, en 
especial (por el Padre______). 

O Jesús, consérvalos siempre junto a  
tu corazón y bendícelos siempre 

hasta la eternidad. Amén. 
                        Sta. Therese de Lisieux 

 
Ruega Por Nuestros Sacerdotes 

 
Dios bondadoso y amoroso, te agradecemos el don de nuestros sacerdotes. 

A través de ellos, experimentamos tu presencia en los sacramentos. 
Ayuda a nuestros sacerdotes a ser fuertes en su vocación. 

Enciende sus almas con amor por tu pueblo. 
Concédeles la sabiduría, el entendimiento y la fuerza que necesitan para seguir los pasos de 

Jesús. 
Inspíralos con la visión de tu Reino. 

Dales las palabras que necesitan para difundir el Evangelio. 
Permítales experimentar gozo en su ministerio. 

Ayúdalos a convertirse en instrumentos de tu divina gracia. 
Te lo pedimos por Jesucristo, que vive y reina como nuestro Sacerdote Eterno. 

 



 

 
OREN POR LOS SACERDOTES MINISTERIO 

 
O Jesús, Eterno Sacerdote, protege a tus sacerdotes, Especialmente < nombre del sacerdote > 
dentro de Tu Sagrado Corazón, donde nadie pueda tocarlos. Mantiene sin mancha sus manos 
ungidas, que diariamente tocan Tu Santo Cuerpo. Mantiene sin mancillar sus labios, todos los 
días con el color púrpura de Tu Preciosa Sangre. Mantiene puros y no mundanos sus corazones, 
sellados con la marca sublime del sacerdocio. Deja que Tu Santo Amor los rodee y protégelos 
del virus del mundo. Bendice sus labores con fruto abundante y permite que las almas a su 
cuidado sean su alegría y consuelo aquí y en el cielo su bella y eterna corona. Amén. 
 
 
Oremos por los sacerdotes con el Santo Cura de Ars, patrono de los sacerdotes del mundo 
 
“Omnipotente y eterno Dios, mira el rostro de tu Divino Hijo y por amor a Él, ten piedad de tus 
sacerdotes.  Recuerda que no son sino débiles y frágiles criaturas, mantén vivo en ellos el fuego 
de tu amor y guárdalos para que el enemigo no prevalezca contra ellos y en ningún momento se 
hagan indignos de su santa vocación. 
Te ruego por tus sacerdotes fieles y fervorosos, por los que trabajan cerca o en lejanas misiones 
y por los que te han abandonado. 
¡Oh Jesús! te ruego  por tus sacerdotes jóvenes  y ancianos, por los que están  enfermos o 
agonizantes y por las almas de los que estén en el purgatorio. 
¡Oh Jesús! te ruego por el sacerdote que me bautizó, por los sacerdotes que perdonan mis 
pecados, por aquellos a cuyas misas he asistido y asisto, por los que me instruyeron y 
aconsejaron, por todos para los que tengo algún motivo de gratitud. 
¡Oh Jesús! guárdalos a todos en tu Corazón, concédeles abundantes bendiciones en el tiempo y 
en la eternidad Amen. 
Sagrado Corazón de Jesús, bendice a tus sacerdotes 
Sagrado Corazón de Jesús, santifica a tus sacerdotes 
Sagrado Corazón de Jesús, reina por tus sacerdotes. 
María, madre de los sacerdotes, ruega por ellos. 
Danos Señor vocaciones sacerdotales y religiosas”. 
-San Juan María Vianney ( cura de Ars) 
 

  

https://hozana.org/es/santos/san-juan-maria-vianney


 

SANTO ROSARIO POR LOS SACERDOTES 

 
Misterios Gozosos 
 
1. LA ANUNCIACIÓN  
El ángel Gabriel anuncia a María, una virgen, que se convertirá en la madre de Dios, la Palabra hecha 
carne. Para todos los siglos venideros, Jesús se hizo carne en la Sagrada Eucaristía para alimentarnos 
en una unión más íntima con él.  
+  
Oramos por todos los sacerdotes que a diario por las palabras de la consagración en la Misa, y a 
través de la Sagrada Comunión, nos acerca al Cuerpo y la Sangre de Cristo. Oramos por todos los 
futuros sacerdotes que se están formando en el vientre de sus madres, que pueden permanecer a 
salvo de daño físico, y llegar a la ordenación como Dios quiere. Oramos por todas las generaciones 
futuras de los sacerdotes. Oramos también para cque los sacerdotes puedan valorar el don del 
celibato.  

 
2. LA VISITACIÓN 
 María visita a su prima Isabel, que reconoce a María como el tabernáculo de vida de su Divino 
Señor.  
+  
Roguemos especialmente por los sacerdotes que llevan la comunión a los enfermos, los encarcelados, 
y llevan la unción y el viático a los moribundos. Oramos por todos los sacerdotes que acompañan a 
los enfermos de otras maneras aconsejándolos, reconfortándolos y aconsejándolos. 
 
3. LA NATIVIDAD DE JESÚS  
Jesús nace en Belén. Los ángeles anuncian su nacimiento, los reyes y los pastores vienen a adorar.  
+  
Oramos para que todos los seminaristas crezcan en el conocimiento y el amor de Dios para 
convertirse en sacerdotes santos. Oramos especialmente para que los que serán ordenados en breve, 
sigan siendo fieles toda su vida al sublime privilegio de ser "otros Cristos" entre nosotros. Oramos 
porque todas las personas lleguen a valorar la fiesta de la Eucaristía y el sacerdocio entre los más 
grandes dones de Dios a nosotros. Oramos para que cada sacerdote se considere a sí mismo un 
miembro de la Sagrada Familia, un verdadero hijo de María y José, y un hermano de Jesús, el gran 
Sumo Sacerdote.  
 
4. LA PRESENTACIÓN EN EL TEMPLO  
María y José, en obediencia a la ley, lleva a Jesús al templo para ser presentado a Dios. Simeón 
expresa su gratitud a Dios porque antes de morir le revelo que al Mesías.  
+  
Damos gracias a Dios por todos los sacerdotes que, como Simeón, nos han dado décadas de fiel 
servicio. Oramos para que puedan ser recompensados por su generosidad y su Sacrificio. Oramos 
también por todos los sacerdotes que están atravesando por la soledad, la depresión y el rechazo.  
 
 
 



5. JESUS ES ENCONTRADO EN EL TEMPLO  
Jesús se encuentra entre los maestros en el templo, Él regresa a casa y es obediente a María y a José. 
+  
Oramos para que los sacerdotes siempre se encuentren haciendo el trabajo de su Padre, y sean 
obedientes a las enseñanzas del Magisterio de la Iglesia, el Santo Padre y los obispos en comunión 
con él. Oramos por todos los sacerdotes jóvenes, que el amor y la dedicación que experimentan en 
los primeros años de su sacerdocio pueda aumentar en el futuro. Oramos por todos los sacerdotes 
que enseñan la fe a los niños y adultos.   
 

Misterios Luminosos 
 
1. EL BAUTISMO DE JESÚS EN EL JORDÁN  
Llegó Jesús desde Nazaret de Galilea a que Juan lo bautizara en el Jordán. Se oyó una voz del cielo: 
“Tú eres mi hijo amado, mi preferido”. (Mc 1,9-11)  
+  
Señor Dios nuestro, cuyo Hijo se manifestó en la realidad de nuestra carne; concede a tus hijos 
Sacerdotes poder transformarse interiormente a imagen de Jesús y reconocerse Hijos amados y 
perfectos del Padre.  
+  
Para que siguiendo el ejemplo de entrega generosa de Santa María, tengan la fortaleza para vivir 
con alegría su ministerio sacerdotal y den todas sus energías por la construcción del Reino.  
 
2. LA AUTOREVELACIÓN DE JESÚS EN LAS BODAS DE CANÁ  
Falto el vino, la madre de Jesús intercedió ante Él por los novios.  
+  
Señor, Padre Santo, que por admirable designio quisiste que la Virgen Santa interviniese en los 
misterios de nuestra Salvación; te rogamos concedas a tus hijos Sacerdotes, que dóciles a las 
palabras de la misma Madre de Cristo, hagan todo lo que Él enseño y ordenó en su evangelio. 
 
3. EL ANUNCIO DEL REINO DE DIOS, INVITANDO A LA CONVERSIÓN.  
“El tiempo ha llegado y el Reino de Dios ya está cerca. Convertíos y creed en el Evangelio”  
+  
Señor Dios nuestro, que los Sacerdotes, hijos predilectos tuyos, prediquen con entusiasmo la llegada 
de tu Reino y ejerzan con amor el ministerio de la misericordia, perdonando los pecados de quienes 
se acercan a ellos con humilde fe, a través del sacramento de la Reconciliación que tu confiaste a la 
Iglesia. Para que las Familias, verdaderas Iglesias domésticas, sean auténticos santuarios donde se 
viva la Fe, la Esperanza y la Caridad; y donde florezcan y se promuevan las vocaciones Sacerdotales y 
Religiosas. 
 
4. LA TRANSFIGURACIÓN DEL SEÑOR.  
Mientras Jesús estaba orando, cambió el aspecto de su rostro y su ropa se volvió de una blancura 
resplandeciente.  
+  
Ofrecemos este misterio por los Sacerdotes y Religiosos, para que con una Vida de Oración intensa, 
de hablar y escuchar, de darse y recibir, de amar y ser amado, de unión total con Dios, puedan 
permanecer fieles a su ministerio y al ejemplo de Jesús, vivir con fe y humildad todas las 
contrariedades que les presenta en la Vida  



 
5. LA INSTITUCIÓN DE LA EUCARISTIA EN LA ÚLTIMA CENA.  
Jesús se ofreció como alimento eterno para nuestra Salvación  
+  
Ofrecemos este misterio por los Sacerdotes y las Vocaciones Al Sacerdocio: Para que la vida de los 
Sacerdotes sea una vida santa y para que En nuestra Arquidiócesis hayan corazones jóvenes que 
estén dispuestos a seguir El llamado del señor en el servicio sacerdotal. Que nuestros Sacerdotes, 
discípulos de Cristo, sean reconocidos por el amor que se tienen, un amor como el de Jesús.  
 

Misterios Dolorosos  
 
1. LA AGONÍA EN EL HUERTO  
Los apóstoles se duermen; Jesús suda sangre al pensar en su pasión y muerte que está pronta a 
venir, los ángeles lo consuelan.  
+  
Oramos para que todos los sacerdotes puedan vivir sólo para hacer la voluntad de nuestro Padre, 
como Jesús siempre lo hizo y encuentren en su vida ángeles que los consuelen y acompañen. 
  
2. JESÚS ES FLAGELADO  
Jesús es cruelmente azotado y golpeado por los soldados.  
+  
Oramos por los sacerdotes que son perseguidos, abusados física o mentalmente, los que están presos 
e imposibilitados de ofrecer el santo sacrificio de la misa o recibir la comunión. + Oramos por los 
sacerdotes que viven bajo la opresión comunista.  
 
3. JESÚS ES CORONADO DE ESPINAS  
Jesús es burlado como rey y su preciosa cabeza es cruelmente atravesado por las espinas.  
+  
Oramos por los sacerdotes que sufren por defender la auténtica doctrina católica. Oramos para que 
todos los obispos mantengan las verdaderas enseñanzas de la Iglesia Católica y resistan las 
tentaciones de comprometer la doctrina frente a las presiones culturales y sociales.  
 
4. JESÚS LLEVA SU CRUZ  
Golpeado, sangrando y agotado, Jesús se ve forzado a arrastrarse y llevar su cruz hasta el Calvario.  
+  
Oramos por todos los sacerdotes con pesadas cruces; por todos los que están débiles, solos; por los 
que de alguna manera se han alejado de la gracia de Dios. Oramos por el Santo Padre, que quizá 
tiene la más pesada de las cruces, la persecución generalizada y el abandono de la Iglesia de dentro y 
fuera.  
 
5. JESUS MUERE EN LA CRUZ  
Jesús arroja últimas gotas de su preciosa sangre para redimirnos del pecado y la muerte.  
+  
Oramos por todos los sacerdotes que están en su última agonía y los que van a morir hoy. Oramos 
por aquellos que tienen sed de la salvación de las almas. Oramos para que la crucifixión de su 
voluntad pueda lograr los designios de Dios para la salvación de todo el mundo. + Oramos para que 



los sacerdotes pueden tomar contigo a María en sus corazones, como San Juan el Apóstol, uno de los 
primeros sacerdotes, tomó a María en su casa. 
 

Misterios Gloriosos  
 
1. LA RESURRECCIÓN  
Jesús nace de entre los muertos y aparece a los apóstoles.  
+  
Oramos para que los sacerdotes recuerden que la crucifixión es seguida por la resurrección: la 
oscuridad es siempre seguida de la Luz. Oramos para que todos los sacerdotes puedan compartir la 
alegría de Cristo resucitado.  
 
2. LA ASCENSIÓN  
Jesús instruye a sus apóstoles y vuelve a su Padre en el Cielo.  
+  
Oramos para que los sacerdotes puedan llevar a cabo las instrucciones de Jesús de evangelizar el 
mundo entero, instruyendo y bautizando innumerables almas. Oramos por los misioneros que viven 
una vida de absoluta pobreza y privaciones por llevar el Evangelio a todas las personas.  
 
3. LA VENIDA DEL ESPÍRITU SANTO  
El Espíritu Santo viene sobre los apóstoles, reunidos con María.  
+  
Oramos para que los sacerdotes pueden estar abiertos a la gracia del Espíritu Santo a fin de que 
fortalecidos, puedan cumplir con la tarea de llevar las almas a Dios y Dios a las almas. Oramos para 
que su fuego los abrase y los mueva a convertir a los pecadores más endurecidos y lleven el amor de 
Dios a todo el mundo.  
 
4. LA ASUNCIÓN  
María es asunta en cuerpo y alma, al cielo. Mientras ella estaba en la tierra, ella amó y oró por los 
Apóstoles, los primeros sacerdotes.  
+  
Oramos para que los sacerdotes sean devotos de María y encuentra en ella el amor y el consuelo de 
una madre, su poderosa intercesión, y el más seguro refugio en contra de Satanás y sus secuaces, 
que buscan la destrucción de los sacerdotes y el sacerdocio.  
 
5. LA CORONACIÓN  
María es coronada Reina de los Cielos y la tierra, ella es recompensada por su fidelidad a Dios.  
+  
Oramos para que María, Reina de los Sacerdotes, sea su modelo de fe y alegría, y guía constante 
hasta alcanzar la corona del Cielo, la que tendrá como joyas, las almas que se les encomiendan en el 
día de la ordenación. Esta será su recompensa por su fiel servicio de amor. 
 

  



Letanías por los Sacerdotes 
 
A nuestro Santísimo Padre el Papa, 
Dale Señor tu corazón de Buen Pastor. 
 
A los sucesores de los Apóstoles, 
Dales Señor, solicitud paternal por sus 
sacerdotes. 
 
A los Obispos puestos por el Espíritu Santo, 
Compromételos con sus ovejas, Señor. 
 
A los párrocos, 
Enséñales a servir y a no desear ser 
servidos, Señor. 
 
A los confesores y directores espirituales, 
Hazlos Señor, instrumentos dóciles de tu 
Espíritu. 
 
A los que anuncian tu palabra, 
Que comuniquen espíritu y vida, Señor. 
 
A los asistentes de apostolado seglar, 
Que lo impulsen con su testimonio, Señor. 
 
A los que trabajan por la juventud, 
Que la comprometan contigo, Señor. 
 
A los que trabajan entre los pobres, 
Haz que te vean y te sirvan en ellos, Señor. 
 
A los que atienden a los enfermos, 
Que les enseñen el valor del sufrimiento, 
Señor. 
 
A los sacerdotes pobres, 
Socórrelos, Señor. 
 
A los sacerdotes enfermos, 
Sánalos, Señor. 
 
A los sacerdotes ancianos, 
Dales alegre esperanza, Señor. 
 
A los tristes y afligidos, 
Consuélalos, Señor. 

 
 
A los sacerdotes turbados, 
Dales tu paz, Señor. 
 
A los que están en crisis, 
Muéstrales tu camino, Señor. 
 
A los calumniados y perseguidos, 
Defiende su causa, Señor. 
 
A los sacerdotes tibios, 
Inflámalos, Señor. 
 
A los desalentados, 
Reanímalos, Señor. 
 
A los que aspiran al sacerdocio, 
Dales la perseverancia, Señor. 
 
A todos los sacerdotes, 
Dales fidelidad a Ti y a tu Iglesia, Señor. 
 
A todos los sacerdotes, 
 Dales obediencia y amor al Papa, Señor. 
 
A todos los sacerdotes, 
Que vivan en comunión con su Obispo, 
Señor. 
 
Que todos los sacerdotes, 
Sean uno como Tú y el Padre, Señor. 
 
Que todos los sacerdotes, 
Promuevan la justicia con que Tú eres justo. 
 
Que todos los sacerdotes, 
Colaboren en la unidad del presbiterio, 
Señor. 
 
Que todos los sacerdotes, llenos de Ti, 
Vivan con alegría en el celibato, Señor. 
 
A todos los sacerdotes, 
Dales la plenitud de tu Espíritu y 
transfórmalos en Ti, Señor. 
 
 



De manera especial te ruego por aquellos 
sacerdotes por quienes he recibido tus 
gracias; el sacerdote que me bautizó, los 
que han absuelto mis pecados 
reconciliándome contigo y con tu Iglesia, 

aquellos en cuyas Misas he participado y 
que me han dado tu cuerpo en alimento, los 
que me han transmitido tu palabra y 
conducido hacia Ti. 
Amén 

 

ORACIÓN A MARÍA SANTÍSIMA  
San Juan Pablo II, Ex. ap. post-sinodal Pastores dabo vobis, n. 82  
 
Oh María, Madre de Jesucristo y Madre de los sacerdotes: acepta este título con el que hoy te 
honramos para exaltar tu maternidad y contemplar contigo el Sacerdocio de tu Hijo unigénito y de 
tus hijos, oh Santa Madre de Dios. Madre de Cristo, que al Mesías Sacerdote diste un cuerpo de 
carne por la unción del Espíritu Santo para salvar a los pobres y contritos de corazón: custodia en tu 
seno y en la Iglesia a los sacerdotes, oh Madre del Salvador. Madre de la fe, que acompañaste al 
templo al Hijo del hombre, en cumplimiento de las promesas hechas a nuestros Padres: presenta a 
Dios Padre, para su gloria, a los sacerdotes de tu Hijo, oh Arca de la Alianza. Madre de la Iglesia, que 
con los discípulos en el Cenáculo implorabas el Espíritu para el nuevo Pueblo y sus Pastores: alcanza 
para el orden de los presbíteros la plenitud de los dones, oh Reina de los Apóstoles. Madre de 
Jesucristo, que estuviste con Él al comienzo de su vida y de su misión, lo buscaste como Maestro 
entre la muchedumbre, lo acompañaste en la cruz, exhausto por el sacrificio único y eterno, y tuviste 
a tu lado a Juan, como hijo tuyo: acoge desde el principio a los llamados al sacerdocio, protégelos en 
su formación y acompaña a tus hijos en su vida y en su ministerio, oh Madre de los sacerdotes. 
¡Amén! 
 

ORACIÓN POR NUESTROS SACERDOTES  
 
Te damos gracias, Dios nuestro Padre, por aquellos que han respondido a tu llamado para el 
ministerio sacerdotal. Acepta esta oración que ofrecemos en su nombre. Llena a tus sacerdotes con 
la seguridad de conocer tu Amor. Abre sus corazones al poder y consuelo del Espíritu Santo. 
Condúcelos a nuevas profundidades de unión con tu Hijo. Llénalos de profunda fe en los 
sacramentos que ellos celebran, que nos alimentan, nos fortalecen y nos sanan. Señor Jesucristo, haz 
que tus sacerdotes puedan inspirarnos a luchar por la santidad, con el poder de su ejemplo, como 
hombres de oración que escuchan tu palabra y siguen tu voluntad. Oh María, Madre de Cristo y 
madre nuestra, protege con tu cuidado maternal a los llamados al sacerdocio, tan queridos al 
Corazón de tu Hijo. Intercede para que nuestros sacerdotes, al ofrecer el sacrificio eucarístico, 
puedan parecerse cada día más a tu Hijo, nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Amén. San Juan 
Bautisma María Vianney, patrono universal de los sacerdotes, ruega por nosotros y por nuestros 
sacerdotes. 
 

Oración de petición por los sacerdotes  
 
Padre Nuestro que estás en el Cielo Para que Tu Nombre sea santificado. Señor, danos sacerdotes. 
Para que Tu Reino venga a nosotros. Señor, danos sacerdotes. Para que nos comuniquen el pan de la 
Palabra y de la Eucaristía. Señor, danos sacerdotes. Para que en Tu Nombre perdonen nuestras 
ofensas. Señor, danos sacerdotes. Para que nos enseñen a perdonar a los demás. Señor, danos 
sacerdotes. Para que nos auxilien en nuestra lucha contra las tentaciones. Señor, danos sacerdotes. 



Para que en el momento de nuestra muerte nos ayuden a vernos libres del mal. Señor, danos 
sacerdotes según tu corazón. Amen 
 

Oración por la Santa Iglesia y los sacerdotes de Santa Faustina Kowalska  
 
Oh Jesús mío, te ruego por toda la Iglesia: concédele el amor y la luz de tu Espíritu y da poder a las 
palabras de los sacerdotes para que los corazones endurecidos se ablanden y vuelvan a ti, Señor. 
Señor, danos sacerdotes santos; tu mismo consérvalos en la santidad. Oh Divino y Sumo Sacerdote, 
que el poder de tu misericordia los acompañe en todas partes y los proteja de las trampas y 
asechanzas del demonio, que están siendo tendidas incesantemente para las almas de los 
sacerdotes. Que el poder de tu misericordia, oh Señor, destruya y haga fracasar lo que pueda 
empañar la santidad de los sacerdotes, ya que tú lo puedes todo. Oh mi amadísimo Jesús, te ruego 
por el triunfo de la Iglesia, por la bendición para el Santo Padre y todo el clero, por la gracia de la 
conversión de los pecadores empedernidos. Te pido, Jesús, una bendición especial y luz para los 
sacerdotes ante los cuales me confesaré durante toda mi vida. Amén. 
 

ORACION POR LOS SACERDOTES  
 
"Señor Jesús, Pastor Supremo del rebaño, te rogamos que por el inmenso amor y misericordia de Tu 
Sagrado Corazón, atiendas todas las necesidades de tus sacerdotes. Te pedimos que retomes en Tu 
Corazón todos aquellos sacerdotes que se han alejado de tu camino, que enciendas de nuevo el 
deseo de santidad en los corazones de aquellos sacerdotes que han caído en la tibieza, y que 
continúes otorgando a tus sacerdotes fervientes el deseo de una mayor santidad. Unidos a tu 
Corazón y el Corazón de María, te pedimos que envíes esta petición a Tu Padre celestial en la unidad 
del Espíritu Santo. Amén." 
 

ORACIÓN POR LOS SACERDOTES de la Madre Teresa de Calcuta  
 
María Madre de Jesús y de cuantos participan de su misterio sacerdotal, acudimos a ti como hijos 
que acuden a su Madre. Ya no somos niños, sino adultos que de todo corazón desean ser hijos de 
Dios. Nuestra condición humana es débil; por eso venimos a suplicar tu ayuda maternal para 
conseguir sobreponernos a nuestras debilidades. Ruega por nosotros, para que, a nuestra vez, 
podamos ser personas de oración. Invocamos tu protección para poder permanecer libres de todo 
pecado. Invocamos Tu amor para que el amor pueda reinar, y nosotros podamos ser compasivos y 
capaces de perdonar. Invocamos tu bendición para que nuestros sacerdotes puedan ser como la 
imagen de tu Hijo, Señor y Salvador nuestro Jesucristo. Amén. 
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